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MARÍA, LA TODA PURA, LA INMACULADA CONCEPCIÓN  
En este día grande de nuestra Patrona, reproducimos 

unas palabras del Papa Benedicto XVI en la Plaza España de 
Roma ante el monumento a la Virgen en el año 2009, las 
continuas referencias que hace a la ciudad las podemos 
extrapolar a nuestra Nación que se honra con tal patronazgo: 

 En el corazón de las ciudades cristianas María 
constituye una presencia dulce y tranquilizadora. Con su estilo 
discreto da paz y esperanza a todos en los momentos alegres y 
tristes de la existencia. ¿Qué dice María a la ciudad? ¿Qué 
recuerda a todos con su presencia? Recuerda que "donde 
abundó el pecado, sobreabundó la gracia" (Rm 5, 20), como 
escribe el apóstol san Pablo. Ella es la Madre Inmaculada que 

repite también a los hombres de nuestro tiempo: no tengáis miedo, Jesús 
ha vencido el mal; lo ha vencido de raíz, librándonos de su dominio. 

¡Cuánto necesitamos esta hermosa noticia! Cada día los periódicos, 
la televisión y la radio nos cuentan el mal, lo repiten, lo amplifican, 
acostumbrándonos a las cosas más horribles... El corazón se endurece y los 
pensamientos se hacen sombríos. Por esto la ciudad necesita a María, que 
con su presencia nos habla de Dios, nos recuerda la victoria de la gracia 
sobre el pecado, y nos lleva a esperar incluso en las situaciones 
humanamente más difíciles. 

La ciudad, queridos hermanos y hermanas, somos todos nosotros. 
Cada uno contribuye a su vida y a su clima moral, para el bien o para el mal. 
Por el corazón de cada uno de nosotros pasa la frontera entre el bien y el 
mal, y nadie debe sentirse con derecho de juzgar a los demás; más bien, 
cada uno debe sentir el deber de mejorarse a sí mismo.  

Con frecuencia nos quejamos de la contaminación del aire, que en 
algunos lugares de la ciudad es irrespirable. Sin embargo, hay otra 
contaminación, menos fácil de percibir con los sentidos, pero igualmente 
peligrosa. Es la contaminación del espíritu; es la que hace nuestros rostros 
menos sonrientes, más sombríos, la que nos lleva a no saludarnos unos a 
otros, a no mirarnos a la cara... La ciudad está hecha de rostros, pero 
lamentablemente las dinámicas colectivas pueden hacernos perder la 
percepción de su profundidad. Vemos sólo la superficie de todo. Las 
personas se convierten en cuerpos, y estos cuerpos pierden su alma, se 
convierten en cosas, en objetos sin rostro, intercambiables y consumibles. 

María Inmaculada nos ayuda a redescubrir y defender la 
profundidad de las personas, porque en ella la transparencia del alma en el 
cuerpo es perfecta. Es la pureza en persona, en el sentido de que en ella 
espíritu, alma y cuerpo son plenamente coherentes entre sí y con la 
voluntad de Dios. La Virgen nos enseña a abrirnos a la acción de Dios, para 
mirar a los demás como él los mira: partiendo del corazón. A mirarlos con 
misericordia, con amor, con ternura infinita, especialmente a los más solos, 
despreciados y explotados. "Donde abundó el pecado, sobreabundó la 
gracia". 

Gracias, Madre santa, por este mensaje de esperanza. Gracias por tu 
silenciosa pero elocuente presencia en el corazón de nuestra ciudad.  

¡Virgen Inmaculada, Patrona de España, ruega por nosotros! 



 

PRIMERA LECTURA Gn 3, 9-15. 20 Pongo hostilidad entre tu 
descendencia y la descendencia de la mujer 
 
Estos versículos se refieren a la situación creada por el pecado original, fuera del 
jardín de Edén. Entonces Dios interviene como un juez en el cuadro de un proceso. Se 
ve bien claro que Dios no se desentiende de su creatura y no la abandona al poder de 
la fuerza que la ha seducido. La fe cristiana siempre ha enseñado que, aunque el 
hombre sea malo, hay siempre una posibilidad para la esperanza.  
Lectura del libro del Génesis. 
DESPUÉS de comer Adán del árbol, el Señor Dios lo 
llamó y le dijo: «Dónde estás?». Él contestó: «Oí tu 
ruido en el jardín, me dio miedo, porque estaba 
desnudo, y me escondí». El Señor Dios le replicó: 
«¿Quién te informó de que estabas desnudo?, ¿es 
que has comido del árbol del que te prohibí 
comer?». Adán respondió: «La mujer que me disté 
como compañera me ofreció del fruto y comí».  El 
Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué has hecho?». La 
mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí». 
El Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho 
eso, maldita tú entre todo el ganado y todas las 
fieras del campo; te arrastrarás sobre el vientre y 
comerás polvo toda tu vida; pongo hostilidad entre 
ti y la mujer, entre tu descendencia y su 
descendencia; esta te aplastará la cabeza cuando tú la hieras en el talón». Adán 
llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que viven            Palabra de Dios   
SALMO Sal 97, 1. 2-3ab. 3c-4 R/.   Cantad al Señor un cántico nuevo, 
porque ha hecho maravillas. 
 
Uno de los temas que más tratan los salmos es el de la alabanza. Dios merece toda la 
alabanza por ser él quien es, por sus obras maravillosas, por la bondad mostrada al 
hombre, por la salvación, por su predilección por Israel, por María. Esta alabanza es 
el fruto de una experiencia gozosa, de una alegría que produce la actuación 
salvadora de Dios: el salmista siente admiración, entusiasmo y gratitud por este Dios 
tan excelso, tan providente, y por esto brota de su corazón la más sincera alabanza.  
 Cantad al Señor un cántico nuevo, porque ha hecho maravillas. su diestra le 

ha dado la victoria, su santo brazo.             R/. 
 El Señor da a conocer su salvación, revela a las naciones su justicia. Se 

acordó de su misericordia y su fidelidad en favor de la casa de Israel.      R/. 
 Los confines de la tierra han contemplado la salvación de nuestro Dios. 

Aclama al Señor, tierra entera; gritad, vitoread, tocad.          R/. 
 
SEGUNDA LECTURA Rom 15, 4-9 Cristo salva a todos los 
hombres  
El Apóstol nos habla de una comunidad en la que conviven “fuertes” y “débiles” en la 
fe, y advierte que todo lo que hace el cristiano debe estar marcado por la acogida y 



la edificación recíproca. Desea que se esmeren por el estudio y alimento de la 
Palabra de Dios, por el ejemplo de Cristo y por su misericordia.  

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos. Hermanos: 
Todo lo que se escribió en el pasado, se escribió para enseñanza nuestra, a fin 
de que a través de nuestra paciencia y del consuelo os conceda tener entre 
vosotros los mismos sentimientos, según Cristo Jesús, de este modo, unánimes, 
a una voz, glorificaréis al Dios y Padre de nuestro Señor Jesucristo. Por eso, 
acogeos mutuamente, como Cristo os acogió para gloria de Dios. Es decir, Cristo 
se hizo servidor de la circuncisión en atención a la fidelidad de Dios, para llevar a 
cumplimiento las promesas hechas a los patriarcas y, en cuanto a los gentiles, 
para que glorifiquen a Dios por su misericordia; como está escrito: «Por esto te 
alabaré entre los gentiles y cantaré para tu nombre».        Palabra de Dios   

ALELUYA Lc 1, 28 R/. Aleluya, aleluya, aleluya. 
Alégrate, María, llena de gracia, el Señor está contigo, bendita tú entre las 
mujeres.                  R/.  
SANTO EVANGELIO Lc 1, 26-38 Alégrate, llena de gracia, el Señor 
esté contigo  
 
Con el anuncio a María despunta la aurora de la 
alianza nueva. Como ocurrió con Israel en el Sinaí, 
el cielo baja de nuevo a conversar con la tierra, 
para pedirle que se una con nosotros en un 
abrazo indisoluble. Nazaret es la réplica del Sinaí. 
Pero ¡qué transformación! No se habla ya de 
truenos y de relámpagos sobre el mundo cubierto 
de nubes, sino de un Dios que se posa 
silenciosamente en el seno de una humilde 
muchacha.  
Lectura del santo Evangelio según san Lucas. 
EN aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado 
por Dios a una ciudad de Galilea llamada 
Nazaret, a una virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de 
David; el nombre de la virgen era María. El ángel, entrando en su presencia, 
dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». Ella se turbó 
grandemente ante estas palabras y se preguntaba qué saludo era aquel. El ángel 
le dijo: «No temas, María, porque has encontrado gracia ante Dios. Concebirás 
en tu vientre y darás a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús. Será grande, 
se llamará Hijo del Altísimo, el Señor Dios le dará el trono de David, su padre; 
reinará sobre la casa de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin». Y María 
dijo al ángel: «Cómo será eso, pues no conozco varón?». El ángel le contestó: 
«El Espíritu Santo vendrá sobre ti, y la fuerza del Altísimo te cubrirá con su 
sombra; por eso el Santo que va a nacer será llamado Hijo de Dios. También tu 
pariente Isabel ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que 
llamaban estéril, “porque para Dios nada hay imposible”». María contestó: «He 
aquí la esclava del Señor; hágase en mí según tu palabra». Y el ángel se retiró. 

          Palabra del Señor  
 



 

 

 Esta tarde día 8 a las 20h… Concierto del Coro de Jóvenes de Madrid. ¡No te lo pierdas! 

 Miércoles 11 a las 19.30h… CELEBRACIÓN PENITENCIAL DE ADVIENTO. 

 Jueves Eucarístico, Exposición del Santísimo de 8.30 a 10h y de 17.30 a 19h. 

• Adoración Parroquial de 21 a 22h. 

 Sábado 14:  ¡¡¡FESTIVAL DE NAVIDAD!!! A favor de Cáritas Venezuela. A las 17.30h. 

 Continuamos con la OPERACIÓN KILO  

 
.-.-.-.-.-..-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-..-.-.--.-.-.-.-.-.- 

 
 

ERES MÁS PURA QUE EL SOL, MÁS HERMOSA QUE LAS PERLAS QUE 
OCULTAN LOS MARES. 

ELLA SOLA ENTRE TANTO 
MORTALES DEL PECADO  

DE ADÁN SE LIBRÓ. 

 
 
 

Salve, salve, cantaba María, 
que más pura que tú, sólo Dios; 

y en el cielo una voz repetía, 
más que tú, sólo Dios, sólo 

Dios. 
 

Toda hermosa le cantan los 
hombres, tierna Madre, Reina 
Celestial. Por Señora de los 

cielos te aclaman alabando tu 
gloria inmortal. 

 
 Con los rayos de luz que te 

inundan, los arcángeles besan 
tus pies; las estrellas tu frente 

circundan y hasta Dios 
complacido te ve. 

 
 

ERES MÁS PURA QUE EL SOL, MÁS HERMOSA QUE LAS PERLAS QUE 
OCULTAN LOS MARES. 

ELLA SOLA ENTRE TANTO 
MORTALES DEL PECADO  

DE ADÁN SE LIBRÓ. 
 


